
2 RENACIMIENTO

—Yo no tenia aspiraciones a este 
ctrgo, por que lo he considerado siem­
pre de tal complejidad, íjue, parafdet» 
envolverme en e l regularmente, es 
preciso dedicarle una atención y ac­
tividad constante, lo que obliga a des* 
atender asuntos particulares. P or lo 
que a mi afecta» y siendo mi profesión 
mi único patrimonio, tengo necesa- 
riamettte que redoblar mi actividad 
pa ra no descuidar ésta, sin dejar de 
prestarle al cargo la asiduidad y la 
atención oue remitiere, ya que por-ra­
zones políticas me he visto en la nece­
sidad de aceptarlo.

—¿Está V. satisfecho de haberlo 
aceptado?

—No sería sincero, si no le .dijera 
que, aparte délo manifestado, mé con­
sidero altamente honrado con ¿cr Al­
calde del pueblo donde he nBcido y 
donde tengo mi familia y mis afectos, 
y por ello llevo muy a gusto el sacri­
ficio que me he impuesto, y he de ha­
cer cuanto esté a mi alcance para con­
tribuir a la prosperidad de Albacete.

—^Durante el tiempo que lleva en 
la Alcaldía ha podido formarse juicio 
de las diversas cuestiones que afectan 
a la vida local en sus distintos as­
pectos?

—Esa ha pido hasta ahora mi prin­
cipal labor. Pues si bien es cierto que 
por mi cargo de Concejal tenía una 
idea de las necesidades más perento­
rias, el hecho de no convivir con el 
anterior Alcalde en estrecha relación, 
me impedia conocer )a entraña délos 
asuntos. P or ello, la primera resolu­
ción que adopté, fué la paralización 
absoluta de las obras que se realiza­
ban. porque me percaté inmediata' 
rilante de que faltaba una orientación 
técnica con grave perjuicio para el 
erario municipal. Suplida esta omi* 
sión, he de reanudar unas e iniciar 
otras, con lo que se conseguirá la do­
ble finalidad, de cumplir el objeto de 
las ebras y de proporcionar trabajo 
al elemento obrero.

—•^Cuales son estas obras?
—En primer lugar, las del triste­

mente célebre Cuartel de la Guardia 
civil en que todavía es preciso gastar 
bastantes miles de pesetas. El no 
menos célebre Matadero que me pro­
pongo habilitar en parte con el dinero 
que resta del Empréstito, para dejar 
de utilizar el actual, tan falto de hi­
giene y de condiciones adecuadas, el 
que  será un día enajenado para aten­
der con su importe á la terminación

de! nuevo, según acuerdo adoptado 
por la Corporación, aceptando una 
de las Cooclusiones de mi moción 
sobre Subsistencias. Aparte de estas 
que comidero más esenciales, ; y de 
las que eo ta actualidad ae realizan, 
como son las del Cementerio, cerra­
miento de los jardines de la Feria, y 
terminación del Mercado de la Plaza 
de Mateo Víllora, he de iniciar en 
breve la ampliación del Mercado de la 
Plaza Mayor en su parte interior y 
otras de menor importancia.

—¿Ya que se ocupa de la moción, 
cuando se (propone ejecutar los acuer­
dos /adoptados respecto á lá misma?

—Lo que se refiere al aspecto h i­
giénico he fdc procurar ejecutarlo éa', 
el más breve plazo posible. Él Ma­
tadero de , aves y ta rfeunfctpal^aciófr 
del transporte de carnes, no podré 
implantarlos legalmente hasta el pró­
ximo presupuesto. Y sobre el aspecto 
económico he de realizar una petición 
paralela con la Junta provincial de 
Subsistencias, en aquellas cuestiones 
que no tenga la Alcaldía ta indepen­
dencia suficiente para ejecutar los 
acuerdos adoptados

—¿Tiene V. ya solución para los 
problemas de aguas y pavimentación?

—Permítame que sea franco en lo 
contestación, pués como los considero 
de gran transcendencia, no quiero 
aventurar juicios «obre ello?; bástele 
saber, que constituyen mí mayor preo­
cupación, y.jne considerarla satisfe­
cho, si lograse durante ■ mi estancia 
en este puesto, normalizar el servicio 
de aguas y dar un gran impulso á la 
pavimentación. Las) obras que ac­
tualmente. *e efecUtan *n el manan* 
tial, bajo la dirección del inteligente 
funcionario D. Alberto Valero, me 
tiene altamente sa tisfechovereo  que 
el vecindario lo estará tam bién den­
tro de poco, cuando no tesu sefec to s

Sobre la pavimentación? puedo; de* 
cirle, que estoy en relaciones con dis­
tintas casas que se ocupan de esto» 
trabajos, para poder llevar á la apro­
bación de )a Corporación una nueva 
orientación de este problema por 
considerar casi irrealizable lo acor­
dado.

—'Bstima V. que dispondrá de me­
dios suficientes para llevar á efecto 
el plan expuesto?

—No puedo negarle que me preocu­
pan los escasos recursos d eque  dis­
pongo, pero tengo la esperanza que 
con ¡a autorización concedida por el

Ayuntamiento para la enajenación de 
solares sobrantes de la vía pública1 y 
la venta dé la lámina^ al propio tiem ­
po que la ayuda valiosa y eficáz que 
ha de i prestarm e D. Félix Suárez 
Ioclán, ya conocido por su decidido 
interés en favor de esta población, 
para salvar los obstáculos que pudie­
ran presentarse at logro de estas as­
piraciones, creo he de conseguir rea­
lizar en gran parte lo |que dejo maní- 
ai festado.

—¿No ha encontrado V. ningún 
obstáculo para su desenvolvimiento 
frente de la Alcaldía?

—Prescindiendo de pequeños entor­
pecimientos que Jla pasión política ha 
tratado de poiper^eni mi caminq, tengo 
la ayudp desinteresada de mis conv 
pañeros de tym cítjoy el valioso con* 
curso del S r. Gdfcternador Civil, mi 
querido amigo D. Manuel de la Torre 
y Quisa al que en todo momento he 
encontrado dispuesto-á coadyuvar en 
favor de los intereses de esta pobla* 
ción, tan necesitada de que al frente 
de ese cargo existiera persona que se 
preocupara de fomentar y realizar el 
bien público.

Con la anterior conversación damos 
por terminada nuestra interviú con 
el Alcalde y regresamos por el paseo 
central del Parque. Todo el mundo 
saluda al Alcalde popular y el señor 
González Vera contesta siempre afa­
ble, cariñoso... Cuando nos despedi­
mos de él lo vemos alejarse con el 
rostro impregnado de la intim a satis­
facción del hombre que está orgulloso 
del cumplimiento de su deber.

J osé  P érez  y P é r e z .

M AL ES  NACIONALES
Se susurra, no ha dicho que volverá 

a censen ti rañ el juego.
F,1 Ministro lo ha desmentido rotun­

damente.
Sin embargo,., aún confiando en 

eaoa excelentes propósito*, ae llena el 
alma de pavura y  (ta indignación. To­
lerar orna plaga vergonzosa que arrui­
na y destroza tantas vidas honradas, 
que e« ln l»a>e de nuestra* constar na­
ciónos morales, que rompe con hidal­
guía». gentilezas y  caballerosidades, 
quo envilece, en fin, es una infamia.

Cuando han comenzado a seutirso

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Renacimiento. 25/3/1923.


